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NAGAPORE ( I N D O S T A n ) .— E st a n q u e  don de  se  bañan los in d io s  y d e l  cu a l  sacan  el ag u a  que  b e ben ,— Reproducción de
fotografía enviada por el R. P. Thevened. (Pdg. i5j)

C A R T A S  DE MISIONEROS
MÍSIÓN DE NAGASAKL (3ENDA1)

Del R. P. E. Cavaignac es la siguiente oarta: miaionero en el 
Japón, apurado por las deudas contraídas después de haber gas­
tado wdo su patrimonio para la debida instalación de la Misión 
catóii';. en Sendai, y fiando en la proverbial caridad española, 
eBcr)!'>: i Las Aíistonea Católicas pidiendo uaa limosna. Por ex- 
peris vcia lo saben aquellos de nuestros amigos que nos acompa­
ñan, r .ios ha, en la santa empresa de cooperar ó la obra déla 
Pfop :;acióa de la Fe, por experienoie, repetimoe, saben qus los 
mis!!.:ieroB piden siempre porque eiempre necesitan. Dios es quien 
se L: .'arga de pagar el ciento por uno á quienes dan limosnas pa­
ra "ii'u tan santa y benemérita.

CA&fA DEL B D O . P . E . C A V A IG N A C , M I8IO N EEO  EN SENDAIMi s i o n e e o  en el Japón desde hace siete años, al 
segundo de mi llegada fui destinado por mi obis­

po el limo. Sr. Cousin, al Snd-Oeste de la Misión de 
Napsaki, situada al Sud del Japón. El territorio que 
rae cupo en suerte fuó el de Sendai, en la antigua pro­
vincia de Saisuma, qne forma hoy el gran departamen­
to de Kagoshima; en este departamento foé donde San 
Fraueisco Javier pisó por primera vez el suelo japonés. 
El ilustre Taumaturgo, después de haber predicado el 
Evangelio y obrado milagros en Kagoshima, cabeza de 
partido de la Provincia, se dirigió á, Sendai, ciudad la 
más importante después de Kagoshima: los antiguos 
manuscritos no nos han conservado los temas de su 
predicación en Sendai, así como tampoco el tiempo de 
su permanencia en este lugar. Pero, afortunadamente, 
los hechos hablan más alto que cuantos escritos pudie­
ran haberse publicado, pues cuando la terrible perse­
cución, esto es, apenas transcurrido medio siglo desde 
la predicación del insigne Apóstol, la actual cindad de 
Sendai contaba cinco mil católicos, muchos de los cua- 
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les murieron por la fe. Eu efecto, la perseención fué 
tan violenta, que los pobres cristianos se vieron preci­
sados á escoger entre huir 6 perecer; de suerte que no 
quedó en Sendai ni hnella religiosa.

Cuando, veinticinco años ha, el Japón se abrió fran­
camente á la civilización europea, y, sobre todo, cuan­
do en 1889 la Constitución Imperial garantizó de veras 
la libertad de cultos, nuestros hermanos se apresuraron 
á penetrar en el interior del país para reavivar el fue­
go qne en otro tiempo encendiera San Francisco Ja- 

■ vier y que casi estaba apagado á causa de una persecu­
ción triseeular. En muchos parajes fueron descubiertos 
millares de cristianos, que con el mayor secreto habían 
conservado íntegro el sagrado depósito de la fe. La 
diócesis de Nagasaki cuenta hoy la consoladora cifra de 
cuarenta y un mil católicos. De éstos, los treinta mil 
son descendientes de los antiguos cristianos. En medio 
de las dificultades de la evangelizaeión actual, este nú­
cleo de hijos de héroes es para nosotros objeto de con­
tinuo estímulo, á la par que prenda segura de futuro 
éxito. No hay duda que desde el cielo, Sau Francisco 
Javier, junto con la innumerable multitud de mártires 
y confesores japoneses, está intercediendo por nosotros, 
qne continuamos su obra lachando por la salvación de 
las almas en este miserable valle de lágrimas. Por esto, 
á pesar de los fracasos y penalidades del momento, te­
nemos firme esperanza en un brillante porvenir.

Inútil repetirlo que ya todo el mundo sabe acerca la 
antigua Iglesia japonesa; por esto no me entretengo en 
ello; para ser breve hablaré sólo de mí cristiandad de 
Sendai.

Tres siglos atrás, Sendai contaba, pues, cinco mil
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cristianos; á pesar de los esfuerzos de los misioneros, no 
ha sido posible descubrir vestigios de tan antigna pros­
peridad. No obstante, por amor al ilustre Taumaturgo 
y confiando en su valiosa protección, hará veintiún 
años un anciano misionero vino á .predicar á estos lu­
gares: su palabra íué escuchada, y al año siguiente te­
nía la dicha de bautizar cincuenta cristianos.

Hermoso principio. Todo parecía ir de la mejor ma­
nera, cuando, súbitamente, el buen misionero fué lla­
mado por su Obispo á otra parte donde hacían falta 
brazos y recursos, y Sendai quedó casi desamparado. 
Cuando, seis años ha. Su Ilustrísima me lo confió, la 
situación era verdaderamente precaria.

La residencia principal, esto es, la cristiandad cen­
tral, tenía por única iglesia nna casa alquilada provi­
sionalmente; y la cristiandad secundaría, situada á una 
legua de la ciudad, tenía una capillíta medio arruinada. 
El estado moral de la cristiandad era también algo la ­
mentable. Después de haberme dado cuenta exacta de 
la situación, apelando á todo mi valor prometí al Se­
ñor confiando con sn protección y en la intercesión 
de Nuestra Señora de Lourdesy San Francisco Javier, 
intentarlo y probarlo todo, para hacer alguna cosa útil 
á la gloria de Dios y á la salvación de las almas, por 
quienes lo había abandonado todo.

Empecé por organizar la cristiandad central, que 
sólo tenía, como antes he dicho, obras provisionales. 
Para realizar este primer proyecto necesitaba dinero. 
1‘Dad y se os dará,n dice la Sagrada Escritura: hice, 
pues, el sacrificio de mi modesto patrimonio, luego im­
ploré la caridad pública; gracias á Dios, después deiu- 
numerables fatigas y privaciones, pude llevar á cabo la 
obra emprendida, y el año pasado, en el día de Pascua, 
tenía la dicha, delegado por mí señor Obispo, de ben­
decir la nueva Misión de Sendai, iglesia, salón de con­
ferencias, casa para el catequista y presbiterio. Para 
acabar de pagar la iglesia tuve que hacer un emprésti­
to de 500 francos.

Apenas terminado este primer trabajo, debí reparar 
la iglesia de mi segnnda cristiandad, cuyo techo habían 
destruido las hormigas blancas; el peligro era inminen-' 
te y no había tiempo que perder.

A pesar de las deudas contraídas para acabar la pri­
mera obra, manifesté mi apurada situación á algunas 
personas caritativas, y  la Divina Providencia se dignó 
proporcionarme la suma necesaria para llevar á cabo 
este nuevo trabajo. Por fin, en Enero último logré ver 
reconstruido el techo de la iglesia.

Mis dos cristiandades están, pues, instaladas con su­
ficiente solidez para vivir cincuenta años; ahora mi úni­
ca preocupación es edificar el templo espiritual. Para 
esto necesito también recursos: primero para pagar la 
deuda de 500 francos, y luego para tener con qué man­
tener un par de catequistas, auxiliares indispensables 
del misionero.

Desde el primer instante de Misión, puse con ardor 
manos á la obra, dispuesto á no cejar hasta el fin; hasta 
el presente he sido fiel á mi promesa, y cada vez me 
siento con más alientos confiando en el porvenir. El 
año pasado tuve la dicha de regenerar once paganos. 
No hay duda que mis dos cristiandades de Sendai go­
zan de vida próspera, y que esta tierra, santificada por

haberla visitado San Francisco Javier, rendirá en bre­
ve nuevas cosechas de cinco mil almas. Los tiempos 
han cambiado, y es muy duro para el pobre misionero 
no poder hacer todo el bien que desearía por falta de 
dinero.

KESSAB (SIRIA)

Nuevos detalles
De una correspondencia de Keseab (Siria), teatro de loe ttieles 

Buceaos de que hablábamos en loa últimos números, extraotumoe;

Desde  el anterior general degüello de hace catorce 
años, Kessab y demás aldeas cristianas pudioroa 

librarse casi por milagro; pero los turcos no perdiaude 
vista la ocasión de realizar sus depravados fines. Lle­
garon por fin los presentes dias de anarquía y desórde­
nes por que atraviesa este imperio. La ocasión era 
oportuna. Y  en efecto; de los países circnnvecino. no 
tardan en llegar noticias de qne los turcos se orgarizin 
y arman hasta los dientes. Nuestros cristianos se ate­
morizan; y después de varias reuniones entre los ¡nis- 
mos, deciden prepararse á la defensa.

Examinóse el estado en qne para esto se encob.ra- 
ban, y apenas si llegaron á reunir 500 fusiles, entre 
buenos y malos, con la partíenlaridad, que de fu. iles 
sistema Marlín que usa la tropa, sólo había unos cinco. 
Tampoco se disponía de pólvora y plomo, originán ose 
de aquí la mayor consternación. El P. Sabatino del 
Gaizo, mi compañero de Misión, comprendiendo de so­
bra el peligro, organizó la multitud en compañías y sec­
ciones, y animándolos á defenderse, designa ácad< uno 
sn puesto, recorre en persona los sitios más estrai;'gi- 
cos y reanima con su presencia á los pusilánimes. Al 
propio tiempo fueron enviados algunos por mnnici •ues 
al puerto de Lataquía. Por último, después de pr-ipa- 
rarse todos á la muerte y de recibir la absolución sa­
cramental, los hombres de combate corrieron á ocupar 
los pnestos señalados de antemano, mientras qu'- los 
ancianos, mujeres y niños se consagraban á ped'. ' al 
Señor no los desamparase en aquellos momentos.

Llegó el 23 de Abril; y no bien amaneció, eu.-’üdo 
rompió el fuego del enemigo por la parte más elevada 
de la montaña del Casio. Los cristianos no dormía:.; al 
fuego respondieron con fuego. Después de media hora­
de tiroteo, los tarcos se retiraron en la dirección de 
Ordu, villa turca, dejando á nuestros cristianos poco 
menos que satisfechos y casi victoriosos. Pero de pron­
to el enemigo se rehace y sus hordas se multiplican co­
mo las hormigas. De todas partes llega gente de refres­
co. A  la cabeza vienen los mismos santones é imaues 
que con su bandera religiosa pregonan la guerra santa 
contra el cristiano para vengar su fe, y enardecen de 
tal manera á los suyos qne, cual torrente á panto da 
desbordarse, esperan ya impacientes se dé comienzo da 
nuevo á la refriega. En efecto, los turcos arremeten de 
nuevo contra las avanzadas cristianas: á los que caen 
se suceden otros, y hacen en fin el asalto en semicírcu­
lo en una extensión de cerca de tres leguas. El Misio­
nero franciscano recorre los puntos más amenazados, 
infunde aliento á todos y anima á la resistencia. 
embargo, el P . Sabatino comprende muy bien qne e«
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jra-

I inútil resistir á más de 17,000 enemigos, sedientos de 
sangre cristiana, que están á punto de cortarnos la re- 

I tirada. La parte occidental de Kessab y que está dis- I tante del Mediterráneo dos horas y media, era el único 
punto libre para la huida. Yo estaba encargado de v i- 

I gilar y defender la retirada, á cuyo fin me mantenía en I  continua comunicación con el Padre Presidente de La- 
taqnía, el cual con el señor Cónsul francés nos libraron 

I de una muerte segura, segúu diré más adelante.
Como digo, el asalto era genera! y terrible. Los cris- 

I tianos, que en un principio combatían con valor, fueron I cediendo por instantes, ante faerzas enormemente su­
periores. Sin pérdida de tiempo, e lP . Sabatino hizo re- 

i tirar hacia el mar por el valle de Karadurán á todos I los niños, mujeres y decrépitos. No habían pasado tres 
j horas de combate, cuando el enemigo, después de apo- I derarse de las aldeas vecinas, hizo irrupción en Kessab I á sangre y fuego. Y'a los pobres kessabinos no pensa- 1 ban entonces sino en la fuga, aunque hacían certeros 
I disparos sobra el enemigo.

Entretanto los invasores musulmanes se entregaban 
al pillaje y saqueo y al degüello de aquellos que no tu- 

I vieron tiempo de fugarse. Era un espectáculo horri- 
I ble ver como aquellas hordas salvajes se vengaban en I los intelices que no pudieron bnir y en los que cayeron 
, heridos. Se cuentan casos de algunos que fueron que­
mados vivos, y de maridos que fueron degollados en 

I presencia de sus desgraciadas mujeres. En su afán de 
destrucción, no perdonaron ni aúo á las abandonadas 
casas, sino que una vez saqueadas, las rodaron con pe­
tróleo y les dieron fuego. Bien pronto Kessab quedó 
convertido en una inmensa hognera de cerca de 2,000 
casas. No llegó á salvarse una cuarta parte. Nuestra 
Casa .Misión, con todo cnanto en ella había, fué pasto 
de las llamas. Nuestra pequeña iglesia y siete escuelas 
saqueadas.

NOTICIAS VARIAS
Ef:ipto.

Ccnijreso dt Arqueología de El Cairo.—Según comunica don 
José Ramón Mélida, representante de España en el Congreso 
ioteniacional de Arqueología del Cairo, éste celebró su pri­
mera sesión el dia 11 de Abril, bajo la presidencia del Jerife 
Abbas Hilmi, y la de clausura el dia 14, habiéndose tratado 
de tamas interesantísimos y acordado promover y íacilitar, 
mediante el abaratamiento de los viajes, las visitas al país de 
los Faraones. El próximo Congreso, se verificará en Roma en 
1911. Terminadas las tareas del Congreso fueron obsequiados 
los congresistas por el Jerife con un té en su magDÍfioo pala­
cio de Abdine. También fueron obsequiados por el Gobierno 
egipcio con una excursión al dique del Nilo, donde comienza 
el IJolta, y con espléndidas soirées por los embajadores de 
Francia y Alemania.

.Marruecos.
El lelr.grafo.—Li. Dirección de Telégrafos del Gobierno im­

perial de Marruecos, por conducto de la Oficina Internacio­
nal, notifica que se ha abierto al servicio internacional, por 
medio de la telegrafía sin hilos, la comunicación entre Tán­
ger, Rabat, Casablanea y Mogador, la cual se considerará co­
mo continuación de la red telegráfica, y no como una comu­
nicación radio-telegráfica propiamente dicha.

Según comunica la Administración francesa, de acuerdo 
con la Dirección de Telégrafos marroquí, y por el mismo con­
ducto citado, las correspondencias con Rabat, Casablanea y 
Mogador pertenecerán al régimen europeo y estarán some­
tidas á las disposiciones del reglamento telegráfico interna­
cional.

La tasa para Rabat, Casablanea y Mogador es la misma in­
ternacional para Tánger, aumentada en 0’50 francos por pa- 
labra.

Esto es; vías Ceuta ó cable francés, Cádiz ó Cádiz Easterns, 
ó Vigo Easterns, ó Gibraltar Easterns, 0'20 más 0‘50; igual 
0‘70 francos la palabra.

Vía Francia. Oran, 0'40 más 0‘50; igual 0‘90 francos, y vía 
cable Barcelona. Oran, 0‘60 más 0‘50; igual 1‘10 francos por 
palabra.

También pueden expedirse telegramas de prensa por todas 
las vías para las estaciones mencionadas, con las tasas redu­
cidas á su mitad.

Tumbuctu.
Nueva linea telegráfica.— trabajando con actividad 

en la construcción de una nueva linea telegráfica francesa 
entre Tumbuctu, Orán y San Luis del Senegal.

Puerto Príncipe (Eaiti).
Observatorio meteorológico. s e  ha dicho repetidas ve­

ces, no existe ramo del saber humano al cual no hayan con­
tribuido con sus esfuerzos los misioneros. El Rdo. P. Alejan­
dro Guaseo publicó no ha mucho un sorprendente resumen de 
los trabajos científicos realizados por los apóstoles del Evan­
gelio. La siguiente nota del Rdo. P. Baltenweok, entresacada 
de loa Anuales Apostoliques de la Congregación del Espíritu 
Santo, dará un ejemplo de esta preciosa colaboración.

«El mar de las Antillas ha sido famoso en todo tiempo por 
la frecuencia y la intensidad de sus ciclones, loa cuales, des­
pués de haber devastado las islas, hacen sentir sus efectos en 
las costas mejicanas y también en las de los Estados Unidos. 
Cada verano se sufren varias veces estos azotes, más ó menos 
terribles según los caprichos de su trayecto. Estos fenómenos 
obedecen á leyes cuyo conocimiento, que va perfeccionándo­
se más y más cada día, permite, si no alejar el peligro, por lo 
menos preverlo, y por consiguiente atenuar sus efectos.

«Esta situación particular, junto al invariable clima de las 
Antillas, hacen que el estudio de la meteorología sea fruc­
tuoso á la par que interesante. Con esta idea se fundó y ha 
venido desarrollándose el Observatorio meteorológico del 
Colegio-Seminario de San Marcial, en Puerto Príncipe.

«Los primeros trebejos meteorológicos llevados á cabo en 
Puerto Príncipe datan de 1865, época en que M. Ackermann, 
profesor del Liceo Nacional, hizo, durante dos años, obser­
vaciones muy preciosas, que luego fueron publicadas en los 
Anales Meteorológicos de Yiena, gracias al celo del Rdo. Padre 
Seberer, director del Observatorio de San Marcial.

«En 1885, el Rdo. P. Weick, profesor de Ciencias en el Co­
legio de San Marcial, empezó una nueva serie de observacio­
nes. Los principios fueron muy modestos, pues los recursos 
eran escasos, los aparatos pocos y las múltiples ocupaciones 
del Padre no le permitían emplear en este trabajo el tiempo 
necesario. La llegada del P. Seberer dió á la obra nuevo im­
pulso. Este nuevo director, joven y lleno de actividad, consa­
gró su vida, sus fuerzas y sus vastos conocimientos cien­
tíficos al desarrollo de las observaciones meteorológicas. Al­
gún tiempo después, una subvención del Gobierno haitiano 
permitía adquirir nuevos aparatos. A  partir de 1887, pudié­
ronse reunir en San Marcial un conjunto de observaciones
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muy completas, indioaudo, hora por hora, la presión baro­
métrica, la temperatura, el estado higrométrico del aire, et­
cétera, etc.

«Los resúmenes de estas observaciones han sido publicados 
hasta el presente en los Anales de las oficinas meteorológicas 
de París y de Viena. Desde 1905 una modesta Revista men­
sual publica también un breve resumen de las observacio­
nes llevadas á cabo en San Marcial, así como los datos pluvio- 
métricos y climatológicos suministrados por las veinticinco 
estaciones establecidas en distintos puntos de la República 
haitiana por inciativa del Rdo. P. Scherer. Sería de desear 
que íuese más importante esta publicación y que permitiera 
dar detalles más completos de los trabajos del Observatorio; 
hasta el presente los recursos no lo han permitido.

«Actualmente el Observatorio de San Marcial cuenta con 
numerosos aparatos que le permiten estudiar los elementos 
de climatología. Como era deber, en este pais tan volcánico, 
no se han olvidado los instrumentos sísmicos: continuamente 
funcionan seis aparatos. El principal, un péndulo vertical de 
100 kgrs , por 4 metros de altura, registra, ampliándolas, las 
sacudidas microsísmicas. Se estudian variosperfeccionamien- 
tos para darle mayor sensibilidad y precisión. Se le añadirán 
dos péndulos horizonta'es.

«Tampoco so ha olvidado la astronomía. No podía pensar­
se, dada la modicidad de los recursos y el poco tiempo de 
que dispone el personal del Observatorio, en desarrollar mu­
cho el estudio profundo de los astros. Esto requiere la insta­
lación de valiosos aparatos. El Observatorio sólo cuenta con 
un anteojo meridiano, construido por M. Mailhat, óptico del 
Observatorio de París. Este instrumento, que permite obte­
ner la hora exacta, ha sido en ocasiones de grande utilidad 
para los oficiales de los navios extranjeros anclados en la ra­
da, permitiéndoles afinar su cronómetro.

«En fin, desde el 1906, tiene el director del Observatorio de 
San Marcial á su cargo el servicio de vigilancia de los 
ciclones, organizado por el Weaiher Bureav,, de Washing­
ton. Este servicio consiste en noticias ;telegráficas, que se 
dan diariamente á hora determinada, y por las cuales se 
conoce á cada instante el estado de la atmósfera en el mar 
de las Antillas. En cuanto empieza á formarse un ciclón, se 
avisa telegráficamente á las estaciones interesadas. Por esto, 
el 28 de Septiembre del pasado 1908, cuando el paso de un ei 
clón muy violento, que hizo grandes estragos en Guadalupe 
y Santo Domingo, no se tuvo que deplorar en Haití ningún 
naufragio. Todos loa puertos habían sido cerrados á tiempo, 
gracias á este servicio de información.

«Tales son los resultados de más de veinte años de labor y 
de infatigable perseverancia por parte del director del Obser­
vatorio de San Marcial, el Rdo. P. Scherer. No le han faltado 
trabajos y contrariedades; pero ahora puede congratularse de 
haber hecho una obra sólida y fructuosa.»

India inglesa.

India reclutaron millares de jóvenes, que fueron agrupados 
en batallones y á los que dieron una organización militar. 
Efectivamente, en ciertos días loB grupos de Mataram juga­
ban á soldados y aprendían el manejo de las armas; éstas de­
bían servirles contra un adversario que no se determinaba, 
pero que no era otro que el inglés, el enemigo secular.

En un principio el Gobierno de la India no concedió gran­
de importancia á la formación de aquellos batallones de mu­
chachos jóvenes; pero cambió de parecer cuando supo quj 
los pretendidos soldados de afición formaban parte de una 
formidable asociación secreta y que debían tomar parte en un 
movimiento insurreccional para expulsar á los ingleses 
mam mililari Más tarde, cuando se vió á álos indios atentar 
contra la vida de altos funcionarios, las Autoridades practi­
caron una información y descubrieron la trama de unaconí- 
piración anarquista eu regla, y se comprobó que los principa­
les conjurados, para mejor lograr la educación de sus ailtia- 
dos jóvenes, habían abierto escuelas especiales, en donde 
se enseñaba á construir aparatos explosivos, según los mít 
seguros procedimientos científicos.

Gracias á las enérgicas medidas de represión tomadas por 
las Autoridades locales inglesas, las cuales, de acuerda cou 
el Gobierno de Londres, pusieron presos á los princiijales 
conspiradores, ordenaron la disolución de las sociedad< > se­
cretas y disolvieron los grupos de Mataram, los indios hosti­
les á la dominación inglesa no hablan hecho hablar gra'. co­
sa de ellos de algunos meses á esta parte: mas no cesaion á 
lo que parece en su deseo de mantener la agitación política, j 
lo prueba un reciente telegrama de Calcuta que denuncio un 
recrudecimiento de la efervescencia en la Réngala oriuuUl. 
En la expresada provincia se han efectuado mítines eu los 
que se han votado resoluciones de simpatía en favor d > los 
indios recientemente deportados ó condenados por los tiibu- 
nales

Ahora hay que añadir á dicha agitación el asesinato come­
tido días atrás en Londres. Dhingra, el estudiante indic que 
asesinó á Sir W . Curzón Wyllie, el secretario polític ! del 
ministio de Indias, ¿obró satisfaciendo una venganza perso­
nal, ó trabajó por cuenta de los terroristas de la India? Hasta 
aquí el misterio no se ha aclarado, pero la mayoría de lospe- 
riódicos de Londres piensan que se trata de un asesinatj po­
lítico. La Pali Malí Gazelle, por ejemplo, estima que esto sse- 
sínato es el resultado de la tolerancia que muestran las Au­
toridades con respecto á los anarquistas indios últimaiuente 
refugiados eu Francia é loglaterra, y el mismo periódico pi­
de después que se intente conseguir la extradición de vatioi 
indios muy conocidos que viven en Francia, en donde diri­
gen una campaña criminal en diferentes publicaciones, uns 
de las cuales circula por Londres sin que se piense Biquier» 
en prohibirla.

Hupé Oriental (China).

los fírrorisías.—Todavía se recuerda la emoción causada 
en Inglaterra por los atentados revolucionarios cometidos el 
año último en la gran colonia británica del Indostán. No se 
pasaba entonces una semana sin que los partidarios de la 
propaganda por la acción dejasen de lanzar alguna bomba 
de dinamita en Calcuta ó en alguna de las grandes ciudades 
de Bengala, y la emoción íué tanto más viva en Inglaterra, 
en cuanto los indios revolucionarios habían adoptado para 
su propaganda por la acción contra los amos de su país los 
métodos anarquistas europeos.

Para hacer más eficaz esa propaganda, los terroristas de la

Progresos del Qalolioismo.— \̂ año de 1908 fué para los mi­
sioneros Franciscanos de este territorio, altamente consola­
dor, por los muchos frutos espirituales con que el Todopode­
roso se dignó coronar sus fatigas en pro de los desgraciados 
chinos. Mil setecientos cuatro pobres paganos fueron rege­
nerados con las aguas del Bautismo, aparte de 5,286 niños, 
hijos en su mayoria de padres cristianos.

El número de católicos confiados en el Hupé Oriental álos 
hijos de San Francisco es de más de 26,000; las iglesiesj 
oratorios abiertos al culto no bajan de 120; los niños que acu­
den á sus escuelas suman un total de 8,053; los de su Colegie 
30, los de su Seminario 27; y los de sus orfelinatos 439.

EO cu 
Bosy
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pensar que para toda esta grandiosa empresa de apostolado 
no cuenta el ‘Vicariato de Hupé Oriental sino con 27 Religio- 
gos y con 18 sacerdotes terciariosl...

Schen-si (China).
los Misioneros.—Los Misioneros Franciscanos del Schen-si 

septentrional (China), cuyo número no pasa de 28, secunda­
dos por la actividad de 22 sacerdotes terciarios y de 23 Her­
manas Franciscanas, se multiplican para prestar sus servi­
cios en 205 iglesias y oratorios, en un Seminario, un colegio, 
88 eícuelas, etc- El número de católicos por ellos recogidos

llega ¿25,116, y sus catecúmenos á 4,627, repartidos en 245 
cristiandades. Los seminaristas son 24, los colegiales 49, los 
niños de las escuelas 507, los huérfanos por ellos recogidos 
1,035, y los enfermos cuidados en sus hospitales 342. Durante 
el año último celebraron los Franciscanos del Schen-si 474 
bautismos de adultos y 3,159 de niños, 244 matrimonios, etc. 
Los sermones predicados á sus fieles llegan á 7,200; los pre­
dicados á infieles no bajan de 9,659. ¿Hay entre los empeder­
nidos panegiristas de la civilización moderna quien pueda 
ser igualado por sus trabajos humanitarios á los de la obra 
evangelizadora de los apóstoles del Schen-si septentrional?

SOBRE LA SANTA INFANCIA
fContinuaciónJ

me­

óos,

o hay atenciones suficientes para agasa­
jarlos y mimarlos; y si acaso la madre se 
olvidase, no saliéndole del corazón, los 
palos, gritos y maldiciones del marido 
se lo recordarán, y la harán solícita en 
cumplir sos obligaciones maternales. 
Una cosa extraña para nosotros, y muy 

... natural y corriente aquí, corrobora
l l W 7  muy bien lo dicho.

Sucede que mientras una niña de 
unos meses, por ejemplo, no cuesta 
nada, pnes muchas veces la ofrecen 
regalada, un niño en las mismas con­

diciones cuesta un ojo de la cara, y aun así apenas se 
pued- encontrar. Pero mientras la niña, en proporción 
de qne va creciendo, va aumentando en precio, el niño, 
por e'i contrario, lo disminuye, llegando á ser muy ba­
rato un niño á los 12 y 14 años. Es esto ana cosa pe­
culiar de China, y que, dado su modo de ser, tiene su 
eipli.-ación satisfactoria, á la vez que nos manifiesta la 
convMiencia y necesidad de la Santa Infancia.

Es moralmente cierto que una niña llegada á los cua- 
ro 6 cinco años, y mucho más llegando á la pubertad, 
tiene ya asegurada su existencia. Para los primeros 
años es para cuando hace falta la Santa Infancia.

No es tampoco que los padres chinos no quieran así 
en absoluto á las niñas. Lo que no quieren en ellas (su­
puesto su poco valer en el mercado) son las molestias y 
trabajos que lleva y trae consigo la infancia. Una vez 
salvados éstos, ya lo creo que aprecian á sus niñas, 6 
por lo menos lo que valen... las chapecas que sacarán 
de ellas cumplidos los diez años, ó desposándolas 6 ven­
diéndolas por esclavas ó concubinas, 6 de otros peores 
tnodos.

Lo que quisieran es que las niñas, objeto comercia­
ble, tuvieran al nacer sus diez 6 doce años; quisieran lo 
que no puede ser.

He indicado que la niña, al revés del niño, aumenta 
de precio según crece, mientras que aquél lo disminuye 
en la misma proporción. Aunque esto parezca difícil de 
creer, no hay crea más' cierta; fúndanse en que una vez 
criado y educado el niño en una casa, difícilmente se 
desprende de ella, acabando casi siempre mal todas las 
especies de adopción 6 venta. Mientras que las niñas 
eon criadas con doble sujeción material y moral, puede

decirse que el niño es educado con la mayor liberalidad 
que darse pueda, creyéndose ya desde los primeros 
años el rey y el amo de casa. Todo lo contrario las n i­
ñas. Bien persuadidas éstas de que sn casa paterna no 
ha de ser su casa, pues necesariamente tendrán que sa­
lir de la familia, vendados sus pies ya desde los prime - 
ros años, sin poder apenas andar por casa, y mucho 
menos salir á la calle sin el auxilio de su bastón co­
rrespondiente, prácticamente se persuaden, no ya sólo 
de su inferioridad respecto del niño,'sino de que llega­
da la hora tendrán que marcharse, de grado 6 por fuer­
za, á la familia y lugar que sus padres ó parientes dis­
pongan. Como cosa mamada con la leche é intervinien­
do sus progenitores, les parece lo más natural del mun­
do y que no puede ser de otro modo.

No sucede lo mismo con el hijo varón, de siete años 
para arriba, cuando por pobreza ú otras gravísimas 
causas tienen sus padres que deshacerse de él y ven­
derlo al mejor postor. Si esto se hace en la menor edad 
del niño, cuando éste no tiene conocimiento, entonces, 
acostumbrándose a i initio á la nueva casa, y creyendo 
ver á sus verdaderos padres en sus compradores ó pa­
dres adoptantes, nada anormal pasa, y cuajan, como sue­
le decirse. Pero cuando esto sucede en su mayor edad, 
débese sentar, por regla general, que no echará raíces 
en su nueva casa. He visto varios casos, he oído de 
otros machos, y todos, absolutamente todos, han tenido 
nn éxito desgraciado. Unos han emigrado, otros han 
preferido la vida de vagabundos y hacerse pordioseros 
antes que comer la morisqueta y adoptar el apellido del 
nuevo padre 6 dueño. No sufre su carácter soberbio es­
ta humillación, que considera como un negro borrón 
para toda su vida. Esta es por lo tanto una de las prin­
cipales razones porque un niño en sus primeros años 
valga más que un adolescente 6 un joven, y uno de los 
motivos principales porque en estas casas de ia Santa 
Infancia no recibimos ningún niño en buen estado de 
salud.

Hay más: siendo tan general en España que los re­
cién casados unas veces convivan indistintamente con 
sus padres y que otras formen familia aparte, aquí en 
China se consideraría como uno de los mayores pecados 
de ingratitud hacia los padres del novio, el que éste se 
separase del hogar paterno 6 fuera á vivir en casa de 
la novia. Esto consideran los chinos como cosa deshon-
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rosísima para sí y para toda su parentela. La novia tie­
ne que ser llevada completamente encerrada en su silla 
(que no deja de ser una jaula más ó menos lujosa, pero 
siempre jaula) á la casa del novio, para que se vea que 
la vida de la mujer china se desliza toda entera en un 
misterioso encierro. ¡Ni siquiera para este traslado la 
dejan ir al aíre librell!

Sólo en los pocos casos que el novio no tenga los 30 
6 50 6 100 duros para comprar la mujer, y ésta tenga 
hacienda suficiente, es cuando permiten al novio entrar 
en casa de la novia, distinguiendo muy bien estos dos 
modos de casarse, llamando cMo-lang-jip á este modo 
y chhoa sin-nin al anterior. En el primero manda la 
mujer, y en el segundo el marido.

Esto de apreciar más á los niños que á las niñas, se­
ria lo de menos si considerasen en ellas, por lo menos, 
su carácter racional, cargado de deberes si se quiere, 
pero con sus derechos individuales, etc. Nada de eso. 
La niña escapada del infanticidio tendrá de todos mo­
dos que sufrir un doble martirio, moral y material las 
más de las veces. Su propia voluntad y  su libre albe­
drío serán dones casi superfinos del Criador de que 
apenas podrá hacer uso. Según la calidad de las fami­
lias y haberes de la casa, estará mejor ó peor, pero 
siempre será una esclava toda su vida, estará pendien­
te de la voluntad de otros, llámense padres, marido, 
señor.

Llegará á mayor de edad, se casará si sus padres 
quieren.

El novio que guste á los padres, ése tendrá que ser 
su marido, si no á buenas, á malas. Lo más triste del 
caso es que ni aun los mismos padres se enteran perso­
nalmente de las cualidades y condiciones del novio, en 
la mayoría de los casos. Cosa tan importante y de con­
secuencia tanta se üa á intermediarios 6 casamenteros

de oficio, personas de no mu; 
buena fama y embrolladoras, 
que 00 se paran en barras pata 
ganar sus chapequillas.

De ordinario ¡a pobre intere­
sada no sabe palabra de lo que 
se trama contra ella, y, como se 
suelen casar á pueblo distinto 
por cuestión de apellido, sucede 
que la primera vez que ve á su 
novio es cuando viene á bus­
carla.

Una vez casada, mejor dicho, 
vendida al mejor postor, cada 
tendrá que ver con la familia de 
sus padres. Es esto tanta ver­
dad, que hasta deja el piopio 
apellido por el del marido, y or­
dinariamente no es conocid» por 
otro nombre que por el del mis­
mo, añadiendo só ó fit.

Cuando es trasladada á su nue­
va casa, cargan eu pos de elle sus 
baúles, mesas y hasta oíros 
ntensilios que las mujeres .bi­
nas usaban ya antes que esis- 
tieran ingleses y americanos. Es 

cosa curiosísima y digna de presenciarse una boda hi­
ña. Todas sus ceremonias, hasta en sus nimios deta.ies, 
nos manifiestan la baja idea que tienen de la mejer. 
Cuantas veces he visto conducir una novia, y han sido 
muchas, siempre he notado que la pobre muchach sa­
lía llorando, y llorando llegaba á su desconocido desti­
no. El caso no es para menos, y por desgracia tiene mo­
tivos suficientes si contempla en lontananza su porv< uir.

Voy á referir un suceso de que fui testigo, aunq ¡o la 
protagonista creía que nadie sentía sos penas. Est. ndo 
en la administración anual de Sacramentos, en uoa 
cristiandad llamada Thien-pó, desde la habitació-i en 
que me encontraba presencié una escena verdad ra- 
mente desgarradora. Era una muchacha gentil, recién 
casada y que había reñido con su suegra... Salió de so 
casa escapando de los palos de aquélla, y se paró eu ud 
patio cercano, á donde la suegra no pudo ó no se atre­
vió á penetrar. Había que oír á aquella joven desven­
turada, sumida en la más profunda desolación, eon̂ ide- 
rándose encadenada por toda su vida á aquella durísi­
ma esclavitud y sin rastro de esperanza de verse Ubre 
de aquel cautiverio. Sentóse en nn montón de paja, ;  
mientras con sus manos formaba gavillas 6 mamjitos 
para cocer la morisqueta, se desató su lengua y di6 
rienda á su loco desvarío, prorrumpiendo como otro san­
to Job, aunque no con la misma resignación; uPerezca 
el día en que nací y la noche en que fui concebida...

“ Ahora no tengo cielo ni tierra, lo-lhi bo té, llamo S 
aquél y no me escucha, hoah thi in thiam Ido te in iü¡ 
no tengo á quien acudir, ni á los ídolos ni á los hom­
bres, bo-pi, bo-bd, bo i bo-da. jOh muerte, redentora 
de todas las miserias!... ansiado sueño, ¿por qué no me 
embriagas con tu sopor? ho-si á be-si. ¿Acaso fui 
quien quise venir á esta casa? ¿Por qué me condujis­
teis para tratarme así?— (Continuará).

cor
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EN EL MUÑI.— LA GRAN FIESTA DE LOS ÍDOLOS
(Continuación)

HOSA, como complemento de lo que lle­
vamos dicho, lie aquí una breve des­
cripción de las

Ceremonias en la adoración de los 
ídolos

El día anterior á la adoración, pre­
paran las cosas necesarias para tan 
diabólica ceremonia.

Al efecto, el Nganff (hombre supersticioso, según 
lospámues), avisa á todos los qne han de adorar al 
ído’ü, para que estén preparados. Este mismo día se 
va al bosque, y arranca ciertos arbustos, que los pá- 
mn-í apellidan qui­
ta las cortezas de sus raí­
ces, y las coloca en dos ó 
más platos, según sea ma­
yor t) menor el número de 
loa que han de adorar al 
ídolo.

Al día siguiente se reú­
nen rodos los que forman 
part.,-1 de la misma familia, 
anoTue residan en diferen­
tes itueblos, para presen­
cial' el acto.

r,ia vez reunidos, el 
íilgang hace una perorata, 
ex; icando, á su manera, 
el aíto que van á realizar.
Al-a-minar la perorata se 
aceica á los qne han de 
ady.rar, y les da las corte­
zas predichas para que las 
coman.

Es de notar que dichas 
cortezas son muy amar­
gas, y hacen perder el uso 
de los sentidos al que las 
come, cansándole una es­
pecie de embriaguez. Y  
por esto, á los pocos minu­
tos de haberlas comido, los 
que han de adorar al ídolo 
caen al suelo sin sentido.

Cuando, pues, éiNgang 
ha logrado ya embriagar­
los, manda que los trasla­
den al lugar en donde él 
tiene preparado el ídolo 
cubierto con nn lienzo pa­
ra qne nadie lo pueda ver.

Puestos ya los infelices 
adoradores en presencia 
del ídolo, y sostenidos por 
otros para que no se ca i-

mientras que poco á poco descorre el velo: Mirad iien 
al ídolo. Pero el estado de embriaguez en que se hallan, 
les impide verlo por más esfuerzos qne hagan.

Terminada esta ceremonia, los llevan á sus casas 
para que durmiendo se les quite la embriaguez.

A  la mañana del siguiente día les obligan á tomar 
un baño de cuerpo entero, á fin de que tengan las fa­
cultades y sentidos bien despejados. A  seguida les ha­
cen vestir la mejor ropa que tienen, siquiera sea un 
paño, y les mandan volver al lagar donde está el ídolo, 
para que lo vean mejor que el dia anterior.

La causa de hacerles repetir esta ridicula ceremonia, 
es porque dicen que lo esencial de la adoración consis-

■ <
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te: En el acto de ‘ccr al Ídolo, mientras él Ngang di­
ce unas palabras en secreto.

Eefieren, asimismo, los pámues, que siempre que al­
gún enfermo llama á uno de estos médicos-supersticio­
sos para que le cure, está obligado á entregarle una 
gallina. Luego la desangra cortándole un dedo de las 
patas, para mezclarla con agua y ciertas mediciuas que 
tiene preparadas. Hecha esta composición, la aplica á la 
parte dolorida del enfermo, y observa atentamente si 
cura de sns dolencias; pues en caso negativo dícele que 
está enfermo por su culpa. Pero eso si; tanto si cura 
como si no cura, la gallina ha de ser... ¿Para quién 
será?... Para el famoso ¿Y si el pobreeito en­
fermo no tiene qué comer? ¿Qué importa? ¡que se mue­
ra! dicen ellos. ¡Y  al que se muere lo entierran...!!!

¡Que el Señor se apiade de unos y otros, ya que tan­
to lo necesitan!

El ídolo del cesto

Voy á terminar esta larga relación, refiriendo na he­
cho, muy curioso por cierto, que me aconteció en una 
de las expediciones que hice al interior del Muni.

Salí de la Misión de Elobey acompañado de siete co­
legiales, muy diestros paletas, y nos dirigimos con rum­
bo al río TJtamboni, uno de los afluentes mayores del 
Muni.

Al llegar á Kangañi, pueblo de la tribu fám ue, si­
tuado en la ribera del mencionado río, encontré á un 
fervoroso cristiano, llamado Luis Eyemama (1), el 
cual quiso acompañarme como intérprete veterano qne 
había sido de los misioneros. Acompañado, pues, de 
este fiel intérprete y de otros dos muchachos, me inter­
né en el bosque, dejando á los colegiales-marinos para 
custodiar el cayuco San Pedro Glax>er é impedimenta 
de viaje.

Al llegar al pueblo que deseaba visitar, reuní, como 
de costumbre, á sus moradores para catequizarlos, bau­
tizar á los peqneñnelos que no lo estuvieran, y confe­
sar á los cristianos que lo desearan.

Terminada felizmente mi visita, y ya de regreso, oí 
que me llamaban gritando:

—¡A Pará! ¡á Para!
— ¿Quién me llama? pregunté á mis compañeros.
— Es nn hombre que ya viene corriendo, me contes - 

taron.
Y  aun no habían transcurrido cinco minutos, cuando 

vi llegar á un pobre hombre, medio desnudo, el cual, 
sin más salados, díjome con la franqueza propia de los
pámues:

— Padre, iquiere comprarme un ídolo que tengo 
en Kangañií

Al oír tan inesperada propuesta, pensé para mis 
adentros, que allí "habría gato escondido; por ser los 
pámues tan amantes de sus ídolos, qne antes se deja­
rían arrancar todas las muelas, que desprenderse de 
ellos.

Quise, pues, averiguar la causa de querer venderme 
el ídolo, ya que era esta la primera vez que un infiel 
me hiciera tal propuesta. Y  así le pregunté sin rodeos:

— Dime, ¿por qué me quieres vender elídelo?
— Porque ya murió el Jefe de mi pueblo, me contestó 

con la mayor frescura del mundo.
— Y  bien, le repuse, ¿qué tiene que ver la muerte 

del Jefe con el ídolo?
— ¡Oh! mucho tiene que ver; pues si él viviera, no se 

lo podría vender á ningún precio.
Receloso de la sinceridad de sus palabras, no quise 

ofrecerle un céntimo, sin ver antes el ídolo, por aquello 
de no quedar chasqueado; si bien, como después vere­
mos, no por eso dejó de caer en el garlito.

Reanudamos, pues, juntos el camino hasta Kangard, 
y nos dirigimos á la choza en que estaba el ídolo.

Tan pronto como lo divisé (1), dije al vendedor:
— ¿Cómo quieres que te compre un ídolo tan sucio y 

repugnante como ese? ¿No ves que ni mirar se puede? 
¡qué feo es!

— El cesto sí que es feo, me contestó; pero nc el 
ídolo que está dentro.

— Sea lo que fuere el ídolo... ¡óyelo bien! lo ú d 'co 

que te daré por él serán tres hojas de tabaco; y  si qo 
estás contento... allá tú con el cesto y el ídolo, pnes 
que para nada lo necesito.

A l oír mí resolución quedóse algún tanto pensativ'o, 
por parecería muy poco lo que le ofrecía; pero, al lii), 
convino en ello. Y, por cierto, que fuó más bien un re­
galo que le hice; pues, como verá el lector, quedé mny 
chasqueado con el tal ídolo.

Aceptado el ajuste, nos acercamos los dos solos p r̂a 
cogerlo; ya que los muchachos no quisieron acerear.-.e, 
por miedo al ídolo, y tan sólo desde la portezuela de 
la choza observaban cuanto hacíamos, dispuestos á la 
fuga tan luego como se imaginaran que el ídolo salía 
del cesto para cogerlos. Pero el miedo de los mueh.r- 
ehos subió de punto por lo que nos sucedió al coger el 
cesto. Fué el caso, que deseando hacer ver á los tínd- 
dos colegiales, que el Padre misionero no tenía como 
ellos miedo á los ídolos, me apresuré á cogerlo yo mis­
mo... Pero aquí me aguardaba un tremendo susto, bien 
á pesar mío. Porque tocarlo, y saltar un grande ra­
tón de dentro del cesto... fué todo uno. Este extraño 
incidente, junto con el cosquilleo qne al mismo tiempo 
sentí en las manos (eran las arañas de los adornos), 
hízome tal impresión, qne espantado, mucho más que 
los niños, arrojé el cesto al suelo, creyendo que había 
algún brujo. Mas no paró aquí todo; porque viendo los 
muchachos lo que pasaba, huyeron despavoridos y gri­
tando como locos: ¡¡¡Demonio!!! ¡¡¡Demonio, sale del 
cesto!!!...

¡Qué ilusión la de aquellos muchachos en aquellos 
momentos! Creían, llenos de espanto, que el ídolo se 
había escapado del cesto... Y  el que suscribe, ¿por qué 
no decirlo?... se me espeluznaron los cabellos... no sé 
si de espanto ó de miedo...???

Mas no por eso abandoné el cesto del ídolo; antes, 
por el contrario, repuesto del susto, lo cogí de nuevo y 
lo saqué de la choza dejándolo en la calle para llevarlo 
al cayuco. Llamé luego 6 los muchachos, y con el miedo 
que se deja comprender, lo trasladaron hasta la orilla
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(1) Estepdmue, que había eido educado y aprendido el oficio 
de carpintero en la Misión de Elobey, se haliaba ahora trabajan­
do de su oficio en Kangañi.

(1) Estaba en uu rincón de la oboza, cuyo estuche era un ces­
to dejo de melongo, sin más adornos que los fabricados por las 
araños en que se bailaba envuelto
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del río, colocándolo, por fin, en la proa del cayuco, y 
mny bien tapado, para qne nadie lo viera.

Dorante el trayecto que recorrimos hasta regresar 
á la Misión, un nuevo incidente que nos sobrevino hu­
biera dado al traste con el ídolo si yo no me hubiera 
opuesto. El hecho fué como sigue:

Serían las dos de la tarde cuando salí de la isla 
ffande, situada frente á la desembocadura del Utam- 
loni, con objeto de visitar los cristianos de Miguala, 
pneMo de la tribu 'pámue, que se halla en la ribera del 
Ütongo, frente á la citada isla.

A los diez minutos de bogar, fueron tan grandes las 
olas que por el costado azotaban nuestro cayuco, que 
DOS vimos en eminente peligro de naufragar. Temiendo 
los v.iuchachos que el Ídolo era la causa de tan espan­
toso oleaje, dijéronme á voz en grito:

—¡Padre'. Si no tiramos el Ídolo al agua, morire­
mos iodos aguí.

Al oír tales palabras, lleno de santa indignación les 
increpé diciendo:

-  ;Cómol ¿Sabéis, por ventura, lo que estáis dicien­
do? Tened entendido, que ni este ídolo, ni todos los 
Ídolos y espíritus malos del infierno podrán, sin per- 
DjisiOu de Dios, dañarnos en lo más mínimo. Así, pues, 
no hay para qué temer; lo que importa mucho es rogar 
á Dios y á la Virgen Santísima para qne nos protejan, 
y hacer de nuestra parte todo lo posible para no nau­
fragar. ;Ea, timonel! rumbo constante de cara al vien­
to para cortar las olas de frente... y vosotros, imncha- 
chos valientesl remad fuerte y ... ¡no temáis! que el 
Señor nos salvará, y para mejor conseguirlo, recemos 
con ¡^rvor tres A re M arios. ..

Así lo hicimos en el acto; y ¡cosa admirable! fué tan 
grande el valor y la confianza que todos cobraron, que 
á los quince minutos nos hallábamos ya fuera de todo 
peligro, sin más percance que el hibérsema mojado la 
sotana y el breviario; por lo cual no pudimos menos de 
rendir mil acciones de gracias á nuestra celestial Bien­
hechora, la Sacratísima Virgen María.

A l día siguiente regresamos á la Misión; y como era 
natural, luego de haber llegado, presenté el cesto del 
ídolo á mi reverendo Padre Superior, creyendo que 
había alcanzado un nuevo triunfo de los infieles, y con­
quistado una joya de arte para figurar en un mu­
seo...

Pero ¡qué sorpresa tan grande la mía al saber su 
contenido!!!

Pues comb el Padre Superior, práctico conocedor de 
los pimues, sospechara, por las cosas que le dije, que 
allí no habría tal ídolo; reunió á todos los niños del Co­
legio para darles un buen jolgorio presenciando la aper­
tura del cesto... Y  cuando ya la mayor parte de ellos 
temblaban de pies á cabeza, y se preparaban para huir 
corriendo por miedo al ídolo... apareció en el fondo del 
cesto... ¿qué había de aparecer??? el nido de aquel ra ­
tón que tan grande susto me había dado al cogerlo...!!!

— ¡Bendito sea Dios! exclamé al verme tan chasquea­
do... Mientras que los colegialitos hacían grande alga­
zara quemando en una hoguera el cesto del supuesto 
ídolo...

Sea todo para mayor gloria de Dios y del Purísimo 
Corazón de María, y conversión de los pobrecitos in ­
fieles de nuestra amada Guinea Española. ¡Fiat!

G abeiel Ma r t í, C. M . F.

EXCURSION APOSTÓLICA POR EL BERAR (INDOSTÁN)
POE EL E D O . P . T H E V B N E T , DE L A  CONGSBGACIÓN D E  SAK PEANCISCO D E  SA L E S, D E  A N N E C Y , MISIOMERO EN L A

DIÓCESIS D E  NAGAPOEE

Nuestros lectoras leerán con interés estos pintorescos y edifi- 
oanteo detalles acerca los incidentes de la vida apostólica en la 
ludir, central. El Berar es un territorio inglés del Norte del De- 
khao, cuya extensión es la de cuatro ó cinco provincias espaSo- 
las. Está poblado por unos tres millones de habitantes.

E aquí algunos detalles acerca mi ñl- 
tima excursión por los pueblos del 
Berar.

Salí de Ellichpur el 8 de Enero, y 
regresé á mi residencia el 23 del mis­
mo mes. Quince días duró, pues, mi 
excursión.

En cada pueblo pasé nn día entero. He aquí el pro­
grama de tales jornadas:

Por la mañana, al apuntar el alba, celebración de la 
Santa Misa, á la que asistían los chicos de la escuela y 
algunos Mahars. Luego empezaban los exámenes de los 
chicos: Catecismo, Historia Sagrada, Gramática, Arit­
mética, etc. Después les dictaba una hora. Y , en fin, 
venía la distribución de medicinas, qne no duraba me­
nos de tres horas. Esta era la labor más penosa, pero 
también la más consoladora, á causa de las múltiples 
simpatías que con ella me captaba. Apenas abría mi 
dispensario ambulante, multitud de enfermos acudían

de todas partes. Saben por experiencia que el Padre es 
bueno para con los que sufren, que sus medicamentos 
son excelentes y además... gratuitos. Por esto en un 
momento me veía rodeado de enfermos que me solicita­
ban de todos lados.

Todos querían que les sirviese á un tiempo.
— ¡Padre, gritaba uno, proporcionadme un medica­

mento contra la sarna que cubre mi cuerpo!
— ¡Padre, gimoteaba otro, quitadme ese maldito reu­

matismo que me atormenta hace cuatro años!
__¡Padre, gemía una madre angustiada, librad á mi

hija de la lepra!
Y  así por el estilo. Considerad, pues, qué efecto pro­

duciría en mis nervios nn concierto de este género. No 
me quedaba otro remedio que cargarme de paciencia.

Hasta después de haber repetido infinidad de veces: 
«¡Calma, amigos, calma, que todos seréis servidos!» 
no lograba hacerles comprender que no podía atender á 
todos á un tiempo.

Durante tres horas, desde las nueve de la mañana 
hasta mediodía, veía desfilar delante de mí el cortejo 
de todas las miserias humanas: sarnosos, calenturien­
tos, legañosos, hidrópicos, cancerosos, apestados, tu-
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bercalosos. A  todos daba el medicameDto qae reclama­
ba SQ estado, acompañándolo de algunas palabras de 
consuelo. Y  todos se marchaban contentos y satisfechos, 
bendiciendo la Eeligióa que inspira á sus ministros tan­
ta abnegación para con los desheredados de este mundo.

jQaién podrá describir jamás el agradecimiento de 
estos pobres enfermos curados, librados de afecciones 
á veces mortales! ¡Qué sincera alegría saben demostrar 
al Padre cuando vuelve á pasar por su pueblol

Cuando mi última excursión, al llegar á Bandarez se 
me presentó una mujer, que se echó á mis pies, que­
riendo besármelos— es la mayor prueba de respeto en­
tre los indios.— La hice levantar, preguntándole el mo­
tivo de sus postraciones.

— Mi hijo, me contestó, se moría. Una pleuresía, que 
los médicos del país no habían podido curar, la mata­
ba. Pero vino V ., y la curó. Usted es, pues, nuestro 
verdadero padre.

¡Cuántos enfermos han curado mis píldoras de qui­
nina y de creosota!

Cuando la peste causaba mayores estragos, había tal 
inmunidad entre mis pobres Mahars, que no tardó en 
propagarse la voz de que el terrible azote obedecía á 
mis órdenes.

— ¡Ved qué rareza, decían las gentes; mientras que 
cerca del Padre se vive preservado de la peste, en otras 
partes todo el mundo muere víctima de ella!

El Divino Maestro y sus discípulos se captaban las 
simpatías de las poblaciones curando á los enfermos. 
Una vez devuelta la salud á los cuerpos, emprendíanla 
curación de las almas. Este ejemplo debemos seguir, 
pues, los misioneros. Por desdicha no todos hemos si­
do favorecidos con el don de los milagros, gratia cura- 
tionum, como dice San Pablo. Sin embargo, debemos 
dar gracias á Dios, puesto que con el auxilio de la 
ciencia nos permite aliviar tantos males.

En cada excursión que hago visito unos mil enfer­
mos aproximadamente; siendo como son estas excur­
siones mensuales, cada año vienen á ser unos doce mil 
enfermos los que participan de mis remedios y de mis 
prescripciones médicas.

¡Pero qué estragos causan en mi pobre bolsa tan be­
néficas visitas! Anualmente me cuestan unos 500 fran­
cos. Las quince escuelas de la Misión absorben el resto 
de mis recursos: sí no hay quien venga en mi ayuda 
¡ahí me veré obligado á renunciar á mi dispensario am­
bulante. ¡Qué desgracia si esto sucediese! ¡Prepara tan 
bien el terreno para la gracia!

Pero, acabemos el relato cómo empleo el día. A l me­
diodía cierro la botica, como apresuradamente, y  em­
prendo la marcha hacia al pueblo vecino rezando mí 
breviario. Los bueyes, que han descansado toda la ma­
ñana, avanzan alegremente, y á la caída de la noche 
llego á un nuevo pueblo. En cuanto los niños me ven, 
corren por todas partes gritando alborotadamente: F a- 
ther alié! Father alié! («¡ha venido el Padre!»). A  es­
te grito sucede otro muy hermoso: Jeshu OJiristo la 
gaurm é assó! («¡Gloria á Jesucristol»).

Arrodíllanse al rededor de mí carreta, y empieza el 
rezo del Santo Rosario, que ofrecemos por las necesida­

des de la Misión y de nuestros bienhechores. Luego si. 
gue un cántico, después la oración de la noche, y coa 
ella termina el trabajo... de los niños.

Pero no el mío. Tengo que dar todavía una confe- 
rencia sobre Religión á las personas mayores. Son lag 
siete de la tarde: los Mahars regresan del campo, y eg 
la única hora en que el misionero puede reunirlos. Ésta 
conferencia consiste, las más de las veces, en una com­
paración entre la Religión cristiana y la india, lo cnal 
se llama, en marathi, dkermetulla, esto es, peso de las 
religiones. En un platillo de la balanza, el misionero, 6 
en su defecto el catequista, coloca el culto indio con to­
das sus ridiculas é innumerables divinidades; en el otro 
coloca el Cristianismo con su Dios Salvador. La balan­
za, claro está, se inclina del lado de nuestra santa Re­
ligión; pero no por esto se deciden todos á abraza.la. 
Algunos hay, sin embargo, que tienen bastante valor 
para triunfar de los obstáculos que opone la cuestión de 
las castas.

Mi jornada ha terminado: son las once de la noche, 
y hay que descansar lo que se pueda.

Digamos ahora algunas palabras acerca de la peste, 
que ha venido, por segunda vez, á visitar nuestros pue­
blos. No ha mucho invadió el de Akot, en donde hizo 
un millar de víctimas. Ahora ha sentado sus reale- en 
el de Akolí. Eo cuanto hizo su aparición, aconsejó áloe 
Mahars abandonaran el pueblo. Algunos obedecieron; 
otros, desdeñando mis advertencias, permaneciere!; en 
sus cabañas, confiando en un faJiir (I )  mahomet-.no 
que con su magia había sabido fascinarles. El t&\ fakir 
pretendía, mediante dos rupias por familia, ahuyentar 
la peste. Muchos fueron los que se dejaron engañ -̂r í 
pesar de mis advertencias. Sólo en un mes fallecieron 
dieciocho de estos últimos, mientras que, gracias sean 
dadas á Dios, de los que fueron dóciles á mis consejos 
no falleció uno siquiera.

¡Cuán tristes escenas se presencian en tiempos de 
peste! En una casa de Akoií vivía una pobre viuda con 
su hijo único, de quince años de edad. El hijo fué ata­
cado de peste. La desdichada madre, que vivía al día, 
como suele decirse, tuvo que abandonar el trabajo para 
cuidarle. Pero pronto fué contagiada ella también. 
¿Quién cuidará ahora de los dos pobres enfermos? El 
terror que infunde la peste aleja de ellos parientei y 
amigos. Miguel, profesor de una de las escuelas, dió 
verdaderas muestras de caridad, yendo tres veces día- • 
rias á llevarles medicinas y alimentos. Gracias á es­
tos cuidados, pudo arrancarles de las garras de la 
muerte.

De los quince pueblos que comprende la Misión, tre­
ce fueron pasto del contagio, y en todos ellos mis maes­
tros de escuela se portaron heroicamente, consagrán­
dose por entero al cuidado de los enfermos. Estaban 
convencidos de que el Señor, en recompensa de su ca­
ridad, velaría sobre ellos y sobre sus familias. Sus es­
peranzas fueron atendidas. Ninguno fué víctima del te­
rrible azote.

¡Dígnense las almas buenas tener compasión de mis 
pobres enfermos!

cerci 
garoi 
carit 
reeoí 
y se 

4  
fortii 
oi6n. 
cons' 
mien 
bleei 
ño e! 
pabh 
cieui 
enfe!

(1) Si&tón mebometano que vive de limosoaB y que ee entrega 
á menudo é un aacetiemo exiremado.
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ENTRE LOS «DURMIENTES»

L Gobernador de Uganda, en el Africa 
Central, ha escrito nna carta al l i ­
mes de Londres, en la cual alaba la 
caridad heroica de los Padres Blan­
cos por los cuidados que dispensan á 
las víctimas de la enfermedad del 
sueño. Traducimos aquí una parte de 
su relación:

«Hace poco, tuve ocasión de visi- 
tar el Refugio que los Padres Blancos 
han establecido para los desdichados 

I «Durmientes» en Kisoubi, no lejos 
^  de Kampala. Cuando los indígenas se
cercioraron que esta enfermedad era infecciosa, empe- 
íaron á echar á sus víctimas fuera de las aldeas. Los 
caritativos misioneros, despreciando el propio peligro, 
recogieron un gran número de los pobres abandonados 
y se iedicaron á cuidarlos.

«Los Padres reciben, mantienen y cuidan estos in­
fortunados sin ninguna distinción de religión 6 condi­
ción. Durante los últimos cinco años han mantenido 
constantemente en su hospital un centenar de «Dur- 
míeruesii y han cargado con todos.los gastos del esta­
blecimiento. Los quinientos que duermen el último sue­
ño en el cementerio de los Padres son una prueba pal­
pable de cuán ineficaces son todos los remedios que la 
ciencia médica ha inventado para hacer desaparecer la 
enfermedad.

iiAl tiempo de mi visita habría ciento diez pacientes 
en el Refugio. Los hombres y las mujeres se hallaban 
en (I ferentes recintos. Los pacientes estaban también 
diviiildos según el grado de adelantamiento de su en- 
f8rni"dad.

«En un patio había un grupo de niños que ya llevaban 
los 1- imeros síntomas de la terrible enfermedad. Los ne­
gritas no sospechaban aún la suerte que les esperaba y 
jugaban á la sombra de un banano. La hinchazón de las

glándulas del cuello era la única señal que indicaba que 
habían sido atacados por la enfermedad.

«Desde este recinto pasé á una serie de cobertizos 
escondidos en parte detrás de un bosque de bananos. 
Aquí estaban los pacientes que habían llegado al se­
gundo período de la enfermedad. Parecían sufrir agudas 
penas. En lugar de quedarse debajo del apacible abrigo 
de sus cabañas, los «Durmientes» estaban echados 6 acu­
rrucados debajo de los perpendiculares y tórridos rayos 
del sol. A pesar de esto, muchos de aquellos infelices 
tiritaban de frío y envolvían con cuidado sus demacra­
dos cuerpos con las pieles que les servían de vestidos.

«Continuando nuestro camino, llegamos á los que se 
hallaban en el último período del «Sueño.» Los enfer­
mos estaban acostados en camas de hojas secas y pare­
cían meros esqueletos humanos. Los ligeros suspiros 
que de vez en cuando se escapaban de sus labios eran 
las únicas señales de vida que daban.

«Había pacientes á quienes la violencia de la enfer­
medad había sacado de sus sentidos. Su insensibilidad es 
preferible al estado de sus compañeros que no han per­
dido el conocimiento; pero las delirantes carcajadas que 
lanzaban eran un sonido terrible para nuestros oídos.»

Acabada la visita el Gobernador preguntó á monse­
ñor Streicher, el obispo de la Misión, si podía hacer 
algo para dar algún gusto y alivio álos que se hallaban 
en el segundo recinto. E l Obispo le contestó que los 
«Durmientes» eran atormentados por un hambre voraz 
y casi insaciable. «En vista de nuestra falta de recur­
sos nos vemos obligados á alimentar á estos desdichados 
con la mayor economía posible. Por las plantaciones de 
bananos que nos rodean, puede V. colegir que las ba­
nanas forman su comida principal, y por lo tanto los 
enfermos apetecen mucho la carne.»

Cuando el Gobernador anunció que se les serviría un 
plato de «beeí» aquella tarde, los que se hallaban me­
nos tullidos empezaron á dar saltos de alegría.
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í  \w\ LA EXPIACION 
DE UN PADRE

(DIARIO DE UNA ESPOSA MODELO)

TRADUCIDA

DE LA 2 .® EDICIÓN FRANCESA 

POR

M. C. G. m \  I
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(  Coniintíación)

S u  c a s a  d i s t a  d e  l a  n u e s t r a  u n  c u a r t o  d e  h o r a .  D u r a n ­
te e l  t i e m p o  q u e  p a s a m o s  e n  M o n t e  F . . .  a p e n a s  t r a n s ­
curre  s e m a n a  s i n  q u e  n o s  v e a m o s .  A n t e a y e r  m a d r e  é  h i ­
jas c o m i e r o n  c o n  n o s o t r o s .  Y  g o z a m o s  u n a s  h o r a s  f e l i ­
ces ,  p u e s  E u g e n i a  y  C l o t i l d e  q u i e r e n  á  l o s  n i ñ o s  c o n  
d e l i r i o ,  y  p a r a  é s t o s  s o n  s u s  v i s i t a s  f i e s t a s  q u e  d e s e a n  
y a ñ o r a n .  P r o y e c t a n  y  o r g a n i z a n  g r a n d e s  e x c u r s i o n e s .  
D e s p u é s  d e  l a  c i t a d a  c o m i d a  e s t a b a  l a  t a r d e  d e l i c i o s a  y  
a c o r d a r o n  i r  a l  b o s q u e ;  l e s  c o n c e d í  p e r m i s o  p a r a  p a -  

.s e a rse  d o s  h o r a s .  M a r í a ,  c o m o  s e  s i n t i e r a  a l g o  f a t i g a d a ,  
prefiriéi q u e d a r s e  e n  c a s a .  C o n  l a  S r a .  d e  B .  l a  a c o m p a ­
ñ a m o s .  H a b l a m o s  d e  n u e s t r o s  h i j o s ,  e n  p a r t i c u l a r  d e  l o s

a u s e n t e s  y  d e  c ó m o  s e  p a s a  la  v i d a ,  L a  S r a .  d e  B .  p a r e ­
c í a  g o z a r  d e  s a l u d  e x c e l e n t e .  L o s  e x c u r s i o n i s t a s  r e g r e s a ­
r o n  á  l a s  c i n c o  c a r g a d o s  d e  l l o r e s ,  l a s  p r i m e r a s  d e  la  
e s t a c i ó n ,  q u e  c o g i e r o n  d e  l o s  á r b o l e s  q u e  u m b r e a n  e l  
c a m i n o .  E u g e n i a  c r e y ó  o b s e r v a r  q u e  s u  m a d r e  e s t a b a  
m á s  e n c a r n a d a  q u e  d e  o r d i n a r i o .  A c e r c á n d o s e  l e  p r e g u n ­
t ó  c ó m o  e s t a b a . .

_ _ N o  m u y  b i e n ,  l e  c o n t e s t ó ;  p i d e  e l  c o c h e  q u e  n o s
m a r c h a r e m o s .

_ _ ¿ P u e s  q u é ,  s e ñ o r a ,  n o  c e n a r á n  c o n  n o s o t r o s ?  n o s
l o  h a b í a  p r o m e t i d o . . .

_ _ A c e p t a r í a  c o n  g u s t o  s u  a m a b l e  i n v i t a c i ó n ,  p e r o
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s i e n t o  i n e x p l i c a b l e  m a l e s t a r ;  s i  n o s  l o  p e r m i t e n  n o s  i r e ­
m o s  e n  s e g u i d a ,  a s e g u r á n d o l e s  v o l v e r  m u y  p r o n t o  á  v i ­
s i t a r l e s .

— S i  s e  e n c u e n t r a  m a l  n o  s e  m a r c h e n ,  e s p e r e n .
E m p e z a b a  á  i n q u i e t a r m e  l a  c r e c i e n t e  p a l i d e z  d e  l a  s e ­

ñ o r a  d e  B .
— P r e f i e r o  p a r t i r ,  c o n t e s t ó  c o n  v o z  t a n  d é b i l  q u e  a p e ­

n a s  s e  o í a .
E u g e n i a  y  C l o t i l d e ,  d e  p i e  á  a m b o s  l a d o s  d e  s u  m a ­

d r e ,  la  m i r a b a n  a s u s t a d a s .
— N o  e s  n a d a ,  h i j i t a s  m í a s ,  l e s  d e c í a ,  u n  m a l e s t a r  p a ­

s a j e r o ,  d e b i l i d a d . . .
M i  h e r m a n a  l a  h i z o  b e b e r  u n a s  g o t a s  d e  é t e r ,  p e r o  a l  

p a r e c e r  a l  m e n o s  l a  i n t e n s i d a d  d e l  m a l  a u m e n t a b a .  D e  
s ú b i t o  u n a  o l a  d e  s a n g r e  a b r i ó  l o s  l a b i o s  c e r r a d o s  d e  la  
p o b r e  m a d r e .  S u s  h i j a s  d e  r o d i l l a s  á  s u s  p i e s ,  l e  c u b r í a n  
l a s  m a n o s  d e  b e s o s  y  l a  l l a m a b a n  e n  v a n o ,  p u e s  y a  n o  
p o d í a  h a b l a r .  U n  l i g e r o  e s t r e m e c i m i e n t o  n e r v i o s o  a g i t ó  
s u  c u e r p o ,  y  d e j a n d o  c a e r l a  c a b e z a  s o b r e  e l  p e c h o  p e r ­
d i ó  e l  c o n o c i m i e n t o .

L a  t e n d i m o s  e n  u n  c a n a p é .  E l  C u r a  a v i s a d o  c o n  u r ­
g e n c i a ,  y  e l  m é d i c o  q u e  c a s u a l m e n t e  v i s i t a b a  e n  e l  p u e ­
b l o ,  l l e g a r o n  c a s i  a l  m i s m o  t i e m p o .

C o n  m i  h e r m a n a ,  á  p e s a r  d e  c r e e r l o  t o d o  i n ú t i l ,  e n ­
s a y a m o s  c u a n t o  j u z g a m o s  p e r t i n e n t e :  f r i c c i o n e s ,  s i n a ­
p i s m o s . . .  E u g e n i a  y  C l o t i l d e  n o  c r e í a n  p o s i b l e  m u e r t e  
t a n  i n e s p e r a d a ,  y  c o n f i a b a n  ¡ p o b r e s  m u c h a c h a s !  E l  m é ­
d i c o ,  s i n  p e r c a t a r s e  d e  e l l a s ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  t o m a d o  e l  
p u l s o  y  a u s c u l t a d o  e l  c o r a z ó n  d e  l a  p a c i e n t e . . .

— ¿ E s t á  g r a v e ?  l e  p r e g u n t ó  E u g e n i a .
S e  l e v a n t ó ,  y  d i r i g i é n d o s e  á  m i  d i j o :
— E s  t o d o  i n ú t i l ,  ¡ h a  m u e r t o !
A l  o i r  e s t a s  p a l a b r a s  C l o t i l d e  s e  a r r o j ó  a l  c u e l l o  d e  s u  

m a d r e  l l a m á n d o l a  y  b e s á n d o l a  c o n  l o c o  d e s v a r i o .
E u g e n i a ,  c a y e n d o  d e  r o d i l l a s ,  e x c l a m ó :
— ¡ R e c e m o s . . .  r e c e m o s  p o r  e l l a !
E l  C u r a  p á r r o c o  r e z ó  e l  D e profundis. ¡ E s c e n a  t r i s t í s i ­

m a  y  d e  r e c u e r d o  i n d e l e b l e !
¡ P o b r e s  j ó v e n e s ,  h o r a s  a n t e s  t a n  a l e g r e s  y  f e l i c e s ,  y  

a h o r a  s i n  m a d r e !  E l  d o l o r  d e  C l o t i l d e  s e  e x t e r i o r i z a b a  
e n  l á g r i m a s  y  s u s p i r o s ;  e l  d e  E u g e n i a  m e  a s u s t ó .  N i  u n a  
p a l a b r a ,  n i  u n a  l á g r i m a ;  p á l i d a ,  l a  m i r a d a  f i ja  e n  e l  r o s ­
t r o  d e  s u  m a d r e ,  p a r e c í a  p e t r i f i c a d a  p o r  e l  s e n t i m i e n t o .  
Y  a s i  p e r m a n e c i ó  l a r g o  t i e m p o .  A l  f i n  s o b r e v i n o  l a  r e a c ­
c i ó n  y  l l o r ó  c o m o  s u  h e r m a n a .

G a s t ó n  y  C a r l o s  c u i d a r o n  l o s  t r i s t e s  d e t a l l e s  e x i g i d o s  
p o r  e l  t e r i i b l e  s u c e s o .  P a r a  t r a s l a d a r  á  s u  c a s a - t o r r e  e l  
c u e r p o  d e  n u e s t r a  i n f o r t u n a d a  a m i g a  p r e c i s a b a ' p e r m i s o  
d e  l a  a u t o r i d a d  l o c a l ;  d o s  d i a s  s e  t a r d ó  e n  d e s p a c h a r l o s  
p a p e l e s .  T r a n s f o r m a m o s  e l  s a l ó n  e n  c a p i l l a  a r d i e n t e .  C o n  
M a r í a  h i c i m o s  l o  p o s i b l e  p a r a  d a r  f u e r z a s  y  c o n s o l a r  á 
n u e s t r a s  j ó v e n e s  a m i g a s .  M a r g a r i t a  y  M a g d a l e n a  c o l m a ­
b a n  á  C l o t i l d e  y  E u g e n i a  d e  c o n m o v e d o r a s  a t e n c i o n e s .  
L a  l l e g a d a  d e  l o s  d o s  h i j o s  d e  l a  S r a .  d e  B , ,  f u é  p a r a s u s  
h e r m a n a s  u n  m o m e n t o  c r u e l .  E l  d o l o r  d e  e s t o s  j ó v e n e s  
q u e  t a n t o  a m a b a n  á  s u  m a d r e  m e  c o n m o v i ó  p r o f u n d a ­
m e n t e .  N o  t e n í a n  o t r o s  p a r i e n t e s  q u e  u n o s  p r i m o s  c a s i  
d e s c o n o c i d o s ;  q u e d a b a n ,  p u e s ,  s o l o s  e n  e l  m u n d o .  L o s  
h i j o s  s o n  m u y  j ó v e n e s  p a r a  q u e  p u e d a n  p r o t e g e r  á  s u s  
h e r m a n a s .

I Mayo.

A y e r  s e  c e l e b r a r o n  p í o s  s u f r a g i o s  p a r a  e l  e t e r n o  d e s ­

c a n s o  d e l  a l m a  d e  la  S r a .  d e  B . ,  y  l u e g o  f u é  a b i e r t o s u  
t e s t a m e n t o .  D a t a b a  d e l  p r ó x i m o  p a s a d o  E n e r o .  Decía 
q u e  s i n t i é n d o s e  e n f e r m a  n o  q u e r í a  l a  s o r p r e n d i e r a  la 
m u e r t e ;  s e  p r e p a r a b a  á  c o m p a r e c e r  a n t e  D i o s ,  e n t re g a n -  
d o s e  e n  m a n o s  d e  s u  m i s e r i c o r d i a .  A  m i  h e r m a n a  y  á m¡ 
n o s  r e c o m e n d a b a  á  s u s  h i j a s ,  s u p l i c á n d o n o s  q u e  cu a n d o  
e l l a  f a l t a r a  n o  l a s  a b a n d o n á s e m o s .  A  C a r l o s  y  á  G astón  
l e s  c o n f i a b a  l a  t u t e l a  d e  s u s  h i j o s .

H e m o s  a l o j a d o  e n  M o n t e  F . . .  e s t o s  q u e r i d o s  J ó v e n e s  
q u e  d e s d e  h o y  e m p i e z a n  á  f o r m a r  p a r t e  d e  n u e s t r a  fa. 
m i l i a .  G r a v e s  d e b e r e s  l o s  q ü e  a c e p t a m o s :  c o m p r e n d e m o s  
s u  i m p o r t a n c i a  y  t r a s c e n d e n c i a ,  p e r o  c o n  l a  a y u d a  de 
D i o s  l o s  d e s e m p e ñ a r e m o s  h a s t a  e l  f i n .  E u g e n i a  y  C l o ­
t i l d e  e s t á n  a g r a d e c i d í s i m a s  a l  a f e c t o  q u e  l e s  d e m o s t r a ­
m o s .  S u s  h e r m a n o s  p a r e c e n  s a t i s f e c h o s  d e  l a  e l e c c i ó n  
d e  s u  m a d r e .  S o n  j ó v e n e s  m u y  r a z o n a b l e s .  Q u i e r e n  m u ­
c h o  á  s u s  h e r m a n a s  y  l e s  p r e o c u p a  e l  a i s l a m i e n t  ' e n  
q u e  q u e d a n .  E l  m a y o r ,  E m i l i o ,  h a  p r e g u n t a d o  á  m '  es­
p o s o  s i  n o s  s e r í a  p o s i b l e  h a c e r  e n  B . . .  l o  q u e  h a c e m o s  
a q u í .  C a r l o s  m e  h a  c o m u n i c a d o  e s t e  d e s e o .  E r a  u n a  leso -  
l u c i ó n  g r a v e  q u e  p r e c i s a b a  m e d i t a r .  P e r o  s i e m p r e  y  en 
t o d a s  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  h a y  q u e  d e j a r n o s  g u i a r  p o r  !n di­
v i n a  P r o v i d e n c i a .  E s  e v i d e n t e  q u e  e s t a s  j ó v e n e s  n o  ru e ­
d e n  q u e d a r s e  s o l a s  e n  e l  c a m p o  y  q u e  s o n  m u y  r iñas  
p a r a  v i v i r  s o l a s  e n  u n a  c i u d a d .  A c a s o  p u d i e r a n  ei.trar 
p e n s i o n i s t a s  e n  u n  c o n v e n t o ,  p e r m a n e c i e n d o  e n  é !  has­
t a  e l  d í a  d e  s u  c a s a m i e n t o ,  p e r o  e n  B . . .  n o  hay 
R e l i g i o s a s  q u e  a c e p t e n  s e ñ o r a s  p e n s i o n i s t a s .  M i  mz- ido 
h a  o p i n a d o  q u e á  f u e r  d e  t u t o r  n o  p u e d e  n e g a r s e  a l  rre- 
g l o  p r e p u e s t o ;  q u e d a n ,  p u e s ,  c o n f i a d a s  á  m i s  c u id : 'd o s  
E u g e n i a  y  C l o t i l d e .  H o y  s u s  h e r m a n o s  s e  h a n  d e s p .  d i ­
d o ,  y  h a  s i d o  t r i s t e  l a  s e p a r a c i ó n ,  s a l i e n d o  u n o  p a ; , i s u  
g u a r n i c i ó n  y  e l  o t r o  p a r a  l a  E s c u e l a  p o l i t é c n i c a .  C  d o s  
t e n d r á  n o  p o c o  t r a b a j o  p a r a  a r r e g l a r  l a  s u c e s i ó n  y  ad­
m i n i s t r a r  la  c u a n t i o s a  f o r t u n a  d e  e s t o s  h u é r f a n o s .  Su . 'e so  
t a n  i n e s p e r a d o  m e  o b l i g a  á  p r o l o n g a r  m i  e s t a n c i :  en 
M o n t e  F . . .  T a m b i é n  e s t a  m a ñ a n a  C a r l o s  h a  a c o m p . r n a -  
d o  á  M a g d a l e n a  a l  c o l e g i o ,  l l e v á n d o s e  á  L u i s .  C o n f i o  
j u n t a r m e  c o n  e l l o s  p a s a d o  m a ñ a n a ;  m i  h e r m a n a ,  á  quien 
s i e n t a n  a d m i r a b l e m e n t e  l o s  a i r e s  d e l  c a m p o ,  c o n t i n u a r á  
a q u í  l a r g a  t e m p o r a d a .  C o n  e l l a  q u e d a n  m i s  j ó v e n e s  
a m i g a s  m i e n t r a s  i r é  á  p r e p a r a r l e s  h a b i t a c i o n e s  e n  B . . .  
N u e s t r a  c a s a  e s  m u y  g r a n d e .  L e s  d e s t i n a r e m o s  e l  a la  del 
j a r d í n ,  t r e s  d o r m i t o r i d s y  u n  s a l ó n .  A s i  c u a n d o  s u s  her­
m a n o s  v e n g a n  á  v e r l a s  p o d r á n  a l o j a r s e  b a j o  e l  m is m o  
t e c h o .

(  Continuará).
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Para las Misiones más necesitadas 

B a rcelo n a .—J. S...................................................... 5 Pías.

A.DVEJFÍTEIVCZA. —  Del tatal recaudado durante el segundo 
trimestre y  que constaba en el número último de X .a s  Uitioaee 
C a t ó l i c a s ,  3 I 7 ‘ 5o p sseias han sido entregadas al R. P. JosiM. 
¡ruarrUaga, O. F .M  , y  las 137‘45  restantes, enviadas al Con­
sejo Central de la Obra de ¡a Propagación de la Fe.
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